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RESUMEN
Se estudia el papel de las leguminosas en la recolonización vegetal en un pinar quemado de la
provincia de Albacete, a través de la frecuencia y cobertura de las especies en parcelas permanentes
durante los cinco primeros años post-incendio. Comparaciones con áreas no quemadas indican que el
fuego induce una elevada aparición de leguminosas anuales durante los primeros dos años post-
incendio. Entre todas las plantas aparecidas, la familia de las leguminosas fue la predominante durante
los cinco primeros años post-incendio tanto en cuanto al número de especies como a la cobertura.
Scorpiurus muricatus y Psoralea bituminosa fueron las especies más abundantes en la primera
primavera después del fuego, alcanzando su máximo tamaño de población durante ese período. Un
segundo grupo de especies (Trifolium sp. pl., Ornithopus compressus) mostró su máximo tamaño
poblacional dos años después del fuego. La abundancia y cobertura de ambos grupos de especies
decreció fuertemente entre el tercer y quinto año post-incendio.






Los numerosos estudios realizados en distintas áreas de la cuenca
mediterránea sobre la sucesión vegetal post-incendio (Le Houerou, 1974; Naveh,
1975; Papanastasis, 1977; Trabaud 1990) ponen de manifiesto un aumento de la
biomasa herbácea en los primeros años post-incendio. Este hecho era conocido
por el hombre primitivo, que desde el paleolítico ya utilizaba el incendio
provocado para aclarar la vegetación y obtener buenos pastos (Naveh, 1975;
Perles, 1977).
En el sureste de la Península Ibérica los trabajos sobre sucesión vegetal post-
incendio son muy escasos (May, 1991; Martínez-Sánchez, 1994), pero también
confirman la existencia en mayor o menor grado de comunidades herbáceas en
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las primeras etapas de recolonización. Estas comunidades pueden hacer aumentar
el valor pascícola de las zonas incendiadas (Trabaud, 1990; Martínez-Sánchez et
al., 1996), por lo que habría que tenerlas en cuenta a la hora del manejo de estas
zonas.
Nuestro estudio pretende dar a conocer las especies de leguminosas que
aparecen en el proceso de recolonización de algunas zonas quemadas de la
provincia de Albacete y cual es su importancia en dicho proceso a través de la
evolución de su cobertura durante los cinco primeros años post-incendio.
ÁREA DE ESTUDIO Y METODOLOGÍA
El área de estudio queda localizada en el SW de la provincia de Albacete (1º
51’ W, 38º 57’ N), en el Valle del Río Tús, entre las sierras de Alcaraz y Segura.
En Agosto de 1989 tuvo lugar un incendio que quemó 8 ha de pinar de Pinus
halepensis y P. pinaster, sobre suelos del tipo de los regosoles, desarrollados
sobre areniscas con pH ligeramente ácido o neutro (6,5-7). Este tipo de suelos es
representativo de gran parte de los que aparecen en todo el valle. Junto con el
clima, estos suelos condicionan la aparición bajo el pinar de un sotobosque de
Phillyrea angustifolia, Viburnum tinus, Lonicera implexa, Arbutus unedo, etc. en
zonas umbrosas y bien conservadas, mientras que en zonas más degradadas el
sotobosque es a base de Cistus monspeliensis, C. ladanifer, Rosmarinus
officinalis, Dorycnium pentaphyllum, Ulex parviflorus, etc.
El clima de la zona de estudio es de tipo mediterráneo, caracterizado por una
precipitación anual entre 530 y 700 mm, con dos máximos (Abril y Octubre) y un
largo período seco (Junio-Agosto). La media de las temperaturas anuales es de
13ºC.
De acuerdo con la clasificación fitosociológica, la vegetación climax
correspondería a la asociación Pyro bourgaeanae-Querceto rotundifoliae S. La
acción continuada del hombre ha transformado el sotobosque de estos pinares en
jarales y matorrales secundarios.
En Diciembre de 1989 se instalaron cinco parcelas permanentes en el área
quemada. Además se instalaron otras cinco parcelas control en una zona próxima
no quemada con el fin de comparar la regeneración con la vegetación madura no
afectada por el fuego.
El método utilizado para el muestreo de la vegetación ha sido el de
intercepción en línea propuesto por Canfield (1941). Así, en cada parcela (5x10
m) se instalaron 5 líneas de muestreo de 10 m de longitud cada una (50 m en
total), anotando el número de individuos y la cobertura de las especies
interceptadas por dichas líneas.
De acuerdo con este método la cobertura de una especie i viene dada por la
siguiente expresión:
Cobertura i(%) = 100 EI/L, siendo EI la longitud total interceptada por el total
de individuos de la especie i, y L es la longitud total de la línea de muestreo (50 m).
Los muestreos se realizaron todas las primaveras (primera semana de Junio)
desde el primer año después del fuego hasta el quinto.
274 J. J. MARTÍNEZ-SÁNCHEZ, J. M.a HERRANZ
RESULTADOS
Riqueza florística
Durante el primer año post-incendio se detecta una elevada aparición de
leguminosas herbáceas (anuales y bianuales): 14 de los 60 taxones inventariados
durante la primera primavera después del fuego son leguminosas herbáceas. El
número de leguminosas herbáceas continúa en aumento después del primer año
para alcanzar su máxima representación dos años después del fuego (Tabla 1). A
partir de ese momento, algunos taxones de leguminosas desaparecen del área
incendiada y su número disminuye progresivamente hasta el último año de la serie
estudiada. A pesar de esta progresiva desaparición de leguminosas herbáceas su
importancia relativa cinco años después del fuego (30,23%) fue más alta que en
años anteriores (Tabla 1) debido a que el resto de especies colonizadoras
desaparecen en mayor proporción. En las áreas no quemadas utilizadas como
control las leguminosas herbáceas están pobremente representadas (5,26% del
total de especies).
TABLA 1
NÚMERO DE ESPECIES COLONIZADORAS EN EL CONJUNTO 
DE LAS PARCELAS PERMANENTES DURANTE LOS CINCO PRIMEROS
AÑOS POST-INCENDIO*
Number of colonizing species in all the permanent plots during 
the first five years after fire 
Años desde Nº total de especies Leguminosas Leguminosas
el fuego colonizadoras herbáceas leñosas
1 60 14 (23,33) 3 (5,00)
2 86 22 (25,58) 4 (4,65)
3 74 17 (22,97) 4 (5,40)
4 60 14 (23,33) 4 (6,66)
5 43 13 (30,23) 4 (9,30)
Control 57 13 (05,26) 3 (5,26)
* Entre paréntesis se muestra la importancia de leguminosas herbáceas y leñosas en relación al resto de
especies (%).
Por otra parte, el número de especies leguminosas leñosas (Dorycnium
pentaphyllum, Argyrolobium zanonii, Anthyllis cytisoides y Ulex parviflorus)
permaneció prácticamente constante a lo largo de la recolonización post-incendio
(Tabla 1). Estas especies aparecieron inmediatamente después del fuego, entre el
primer y segundo año, bien por germinación de sus semillas o por emisión de
rebrotes. Todas ellas aparecían en la comunidad madura, pero con menor
cobertura.
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Evolución de la cobertura
La contribución de las leguminosas al recubrimiento del suelo incendiado fue
muy importante, especialmente durante los dos primeros años después del fuego;
más del 50% de la cobertura vegetal pertenecía a estas especies (Tabla 2). En el
segundo año se alcanza la máxima cobertura de leguminosas, pero con el paso del
tiempo, su cobertura media desciende, representando un 23,38 Å 16,24% del total
de la vegetación cinco años después del fuego. Por contra, en la zona control no
quemada la cobertura media de leguminosas fue muy baja, no sobrepasando un
4% de la cobertura total (Tabla 2).
TABLA 2
COBERTURA MEDIA DE LEGUMINOSAS EN LOS PRIMEROS 
CINCO AÑOS DESPUÉS DEL FUEGO EN RELACIÓN 
A LA COBERTURA DEL CONJUNTO DE LA VEGETACIÓN*
Mean cover of legumes in the first five years after fire in relation 
to total plant cover of vegetation
Años desde
Cobertura total
Cobertura de Cobertura relativa
el fuego leguminosas de leguminosas
1 178,92 (68.30) 53,28 (55.68) 57,96 (16.99)
2 108,51 (36,85) 64,22 (27.60) 57,97 (13.70)
3 124,48 (47.35) 45,71 (20.93) 38,26 (19.55)
4 106,56 (42.49) 32,00 (26.22) 26,42 (15.22)
5 182,73 (27.47) 21,13 (20.47) 22,38 (16.24)
Control 174,88 (32.17) 04,73 (13.66) 12,54 (11.86)
* Entre paréntesis se representa la desviación standard de la media.
Las leguminosas leñosas presentaron escasa importancia en el recubrimiento
del suelo durante los dos primeros años post-incendio, incrementando su
cobertura total en el tercer año y estabilizándose en el cuarto. En el quinto año
su cobertura disminuyó ligeramente con respecto al año anterior (Figura 1)
debido a la mortalidad de algunas partes de individuos (tallos) o incluso de
individuos completos. Dentro de este grupo de leguminosas leñosas, la más
frecuente fue Dorycnium pentaphyllum (presente en todas las parcelas
estudiadas), alcanzando valores de cobertura en torno al 45% en alguna parcela.
Ulex parviflorus, mucho menos frecuente, alcanzó valores de cobertura del
mismo orden de magnitud.
Las leguminosas herbáceas tuvieron un comportamiento diferente al de las
leñosas con respecto a la cobertura, mostrando una mayor contribución a la
cobertura media del suelo que las leñosas durante los dos primeros años después
del fuego y un progresivo descenso de cobertura desde el tercer año hasta el quinto
(Figura 1).
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Dinámica de las poblaciones de leguminosas herbáceas
Mientras que algunas especies mostraban tendencia a alcanzar el máximo
tamaño de población inmediatamente después del fuego (Scorpiurus muricatus y
Psoralea bituminosa), otras especies alcanzaron su máximo tamaño de población
durante el segundo año post-incendio (Trifolium arvense, T. campestre y
Ornithopus compressus entre las principales especies).
La elevada presencia de Psoralea bituminosa (82,40% de cobertura) se redujo
a un 7,34% de cobertura al tercer año, desapareciendo de esa parcela durante el
quinto año. Un comportamiento similar mostró Scorpiurus muricatus, cuya
germinación se produce abundantemente después del paso del fuego alcanzando el
máximo tamaño poblacional durante el primer año después del fuego (entre un 13
y un 28% de cobertura) para disminuir posteriormente e incluso llegar a
desaparecer en alguna parcela ya a partir del segundo o tercer año.
Por el contrario, especies como Trifolium arvense y T. campestre, presentes en
todas las parcelas estudiadas, alcanzaron sus máximos de población dos años
después del incendio. A partir de este segundo año su germinación es cada vez
menor e incluso nula, llegando a desaparecer de algunas parcelas a partir del cuarto
año post-incendio (Figura 2a y b). Otras especies de este mismo género (T.
glomeratum, T. angustifolium) mostraron un comportamiento similar, aunque
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Fig. 1.–Evolución de la cobertura media de leguminosas herbáceas y leñosas 
durante el período de estudio en las parcelas quemadas.
Mean cover dynamics of herbaceous and woody legumes during periodstudied 
in the burnt plots.
fueron especies menos frecuentes en el área de estudio. Otra leguminosa anual con
esta misma estrategia colonizadora fue Ornithopus compressus, presente en tres de
las cinco parcelas estudiadas.
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Fig.2.–Evolución del número de individuos durante el período de estudio en las parcelas
quemadas en donde estas especies están presentes. a: Trifolium arvense; b: T. campestre.
Evolution of the number of individuals during the time of study in the burnt plots where these 




En los ecosistemas mediterráneos, el proceso de sucesión secundaria que se
inicia tras el incendio se caracteriza por una rápida invasión de la comunidad
vegetal que existía con anterioridad al fuego y en mayor o menor grado por otras
especies exógenas a la comunidad y de carácter efímero (Shafi, Yarranton, 1973;
Trabaud, Lepart, 1980).
En nuestro caso de estudio, entre esa flora efímera aparecen gran cantidad
de especies leguminosas anuales, junto a otras de carácter perenne y que son
propias de la comunidad madura, aunque sus poblaciones también se ven
favorecidas por el fuego.
La elevadísima germinación de leguminosas herbáceas o leñosas, junto con la
aparición de rebrotes de algunas de éstas últimas, hacen que sea la familia de
plantas de mayor importancia en los cinco primeros años de sucesión post-
incendio, tanto desde el punto de vista cualitativo (riqueza florística) como
cuantitativo (cobertura). Este importante papel que juegan las leguminosas en la
recolonización vegetal post-incendio ya ha sido puesto de manifiesto por otros
autores en áreas mediterráneas (Papanastasis, 1977; Papavassilious, Arianoutsou,
1993).
Aunque las leguminosas leñosas presentan sus poblaciones más o menos
estables durante el tiempo de estudio, las anuales o bianuales sufren un rápido
descenso en número de individuos y cobertura a partir del segundo año post-
incendio, que conduce incluso a la desaparición de alguna de estas especies de la
flora colonizadora. Dada la escasa presencia de leguminosas anuales en la
vegetación madura próxima a la zona quemada objeto de estudio, la mayoría de
estas especies aparecidas tras el incendio deben de provenir del banco de semillas
del suelo, puesto que es un hecho conocido que las semillas de leguminosas
tienen una gran longevidad que les permite la formación de grandes bancos de
semilla en el suelo (Martín et al., 1975, Trabaud et al., 1997). También es
conocida la dureza e impermeabilidad de las semillas de muchos géneros de
leguminosas, lo que dificulta su germinación en condiciones normales (Rolston,
1978; Casal, 1987). Por tanto, la elevada aparición de leguminosas tras el
incendio debe de ser provocada por agentes estimulantes de la germinación
relacionados directa o indirectamente con el fuego (elevadas temperaturas, puesta
en luz, eliminación o reducción de toxinas inhibidoras de germinación, etc.).
Numerosos estudios han descrito un aumento de germinación cuando se
aplican tratamientos térmicos sobre semillas de leguminosas (Martín, Cushwa,
1966; Zabkiewicz, Gaskin, 1978; Añorbe et al., 1990; Tarrega et al., 1992). Por
tanto, una parte importante de leguminosas presentes en el banco de semillas del
suelo pueden haber germinado a consecuencia del aumento de la temperatura en
el suelo a causa del incendio. Esto justificaría la elevada presencia de Ulex
parviflorus en algunas zonas del área quemada (es incapaz de rebrotar) y de otras
especies como Scorpiurus muricatus que alcanzan máximos valores de
germinación un año post-incendio. Las poblaciones de esta última especie
decrecen notablemente después del primer año a pesar de la gran cantidad de
semillas producidas por los individuos aparecidos inmediatamente al paso del
fuego.
APARICIÓN DE LEGUMINOSAS POST-INCENDIO 279
Invest. Agr.: Sist. Recur. For.: Fuera de Serie n° 1 - Diciembre 1999
Otras leguminosas anuales (Trifolium sp. pl., Ornithopus compressus),
estimuladas también por el fuego, presentaron poblaciones importantes el primer
año, pero su máxima expansión se da durante el segundo año. Pero, ¿cual es la
fuente de procedencia de tan alto número de individuos aparecidos durante el
segundo año post-incendio?. Se podría pensar en el banco de semillas remanente
en el suelo que sobrevivió al fuego, en las semillas producidas por las especies
anuales colonizadoras durante el primer año, o en ambas fuentes. Si las
leguminosas producen semillas de testa dura y encuentran dificultades para
germinar, es difícil explicar la elevada aparición de plántulas de estas especies
durante el segundo año post-incendio a partir de las semillas producidas durante
el primero, siendo lo esperado que se acumulen en el banco de semillas edáfico.
De hecho, aunque la producción de semillas de estas especies ha debido de ser
máxima durante el segundo año (máximo tamaño de la población), al tercer año
la germinación es escasa. Sin embargo, Russi et al. (1992) indican que no todas
las semillas producidas por algunas leguminosas tienen testa dura, lo que implica
que parte de las semillas producidas en la primera primavera después del fuego
podrían germinar, en mayor o menor porcentaje, durante el segundo año post-
incendio.
Por otra parte, parece que no todas las semillas almacenadas en el suelo
germinan el primer año post-incendio, quedando su testa ligeramente dañada
durante el choque térmico que proporciona el incendio (Christensen, Kimber,
1975). Estas semillas ligeramente dañadas pueden ser finalmente estimuladas por
otros factores desencadenantes de la germinación distintos a las temperaturas
elevadas (contraste de temperatura en el suelo, desaparición de inhibidores de
germinación presentes en suelos no quemados, cambios de pH). Incluso estos otros
factores, cuyo efecto perduraría unos pocos años después del fuego (de uno a tres),
dependiendo del desarrollo de la vegetación, podrían estimular la germinación de
semillas producidas durante el primer año post-incendio. De hecho, la alternancia
de temperaturas registrada en el suelo quemado, debido a la ausencia de vegetación,
incrementa la permeabilidad de la testa de las semillas de algunas leguminosas
(Quinlivan, 1975, Rolston, 1978).
Otros autores (Christensen, Muller, 1975; Purdie, 1977) ponen de manifiesto la
reducción de factores inhibidores de germinación presentes en la vegetación no
quemada (toxinas, patógenos y baja intensidad de luz) por efecto del fuego. Vogl,
Schorr (1972) explican la germinación de algunas semillas por cambios en los
valores de pH y contenido de cenizas y en contraste con la inmediata estimulación
por calor, estos factores podrían estimular la germinación a largo plazo (desde el
primer hasta el tercer año post-incendio).
En conclusión, el incendio provoca un importante incremento de la cobertura
de leguminosas en el área estudiada, apareciendo gran número de especies de
interés pascícola (Psoralea bituminosa, Scorpiurus muricatus y Ornithopus
compressus, entre otras), a la vez que juegan un importante papel en el proceso de
sucesión secundaria cubriendo rápidamente el suelo desnudo y fijando parte de los
nutrientes liberados de la biomasa vegetal por el incendio. Sin embargo, a partir del
segundo o tercer año post-incendio las leguminosas herbáceas, tan abundantes en
esas primeras fases de recolonización, prácticamente desaparecen del área
quemada.
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El estudio de los posibles factores que provocan la desaparición de estas
leguminosas a los pocos años del paso del fuego (competencia, baja intensidad de
luz, etc.) sería de interés para el manejo de áreas quemadas en los casos en que éstas
fueran susceptibles de aprovechamiento ganadero. Además, el conocimiento de las
condiciones óptimas de germinación de estas leguminosas y de sus requerimientos
ecológicos serían de interés en siembras artificiales de áreas quemadas que
muestren un lento proceso de recuperación de la cubierta vegetal.
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SUMMARY
The Importance of legumes in the early stages of plant succesion in a burnt
pine forest of Albacete province (Spain)
The role of legumes in the natural regeneration of a burnt pine forests of Albacete province has
been studied, recording their frequency and cover in permanent plots in the course of the first five post-
fire years. Comparisons with unburnt control plots showed that fire induced a high appearance of annual
legumes during the first two years. Legumes were the predominant plant family regarding species
number and cover in the first five post-fire years.
Scorpiurus muricatus and Psoralea bituminosa were the most abundant species in the first spring
after fire, reaching their peak population size during this period. A remarkable second group of species
(Trifolium sp. pl., Ornithopus compressus) showed a maximal population size two years after the fire. The
abundance and cover of both species groups decreased drastically between the third and fifth year after fire.
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